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Dentro de la serie de publica-
ciones que de alguna manera se 

asocian con la celebración de los 
quinientos años del encuentro de 
dos mundos, Villegas Editores tu-

vo el acierto de publicar esta obra, 
que a mi modo de ver, es de las  

más agudas de cuantas han sali-
do a la luz con el propósito de mos-
trar el papel de los indios ame-

ricanos en la construcción del Nue-
vo Mundo. 

Cuando se toma el libro por 

primera vez, la impresión inicial 
es la de estar únicamente frente 

a un testimonio fotográfico acom-
pañado de un texto complementa-
rio, pero a medida que se avanza 

en la lectura, van surgiendo ideas 

fundamentales dentro del pensa-

miento del autor y que incitan al 
lector a reflexionarlas simultá-
neamente con la observación 

de las fotografías. 

¿Pero cuáles son dichas ideas 
fundamentales? La reivindica-

ción del pensamiento de los indios 
americanos frente a quinientos 

años de negación sistemática del 
mismo por parte de la sociedad 
occidental, sólo ha sido posible 

gracias a la labor etnológica de los 
últimos treinta arios. El conoci-

miento profundo de sus sistemas  

de clasificación, de sus concepcio-
nes cósmicas y de sus procesos 

mentales  representa  el  verdadero 

descubrimiento del amerindio, 
dentro de una perspectiva des-

provista de prejuicios etnocéntri-
cos. Sólo a partir de tal logro de la 

etnología se han podido concebir 
como igualmente válidos los sis-
temas astronómicos, médicos, bo-

tánicos, zoológicos y filosóficos de 
la población indígena; esa nueva 

construcción metodológica hace 
posible que se vean como cuerpos 
coherentes de explicación de dis-

tintas expresiones de la realidad 
circundante y como modelos pa-
ra la acción; en otras palabras, 

como una alternativa científica 

 diferente. 

Con tales argumentos, el 
profesor Reichel-Dolmatoff re-
futa a distintos sectores de la po-

blación colombiana y lat ino-
americana —académicos y popula-

res— quienes en forma gratuita 
descalifican el pensamiento ame-
rindio, sin conocerlo. 

Luego de exponer las ideas 
rectoras de la obra, el autor hace 
un interesantísimo y ameno rela-

to sobre sus primeros contactos 
con los grupos indígenas de Colom-

bia, el cual es un testimonio muy 
ilustrador sobre las orientaciones 
metodológicas de Paul Rivet. 

Después de haber estado en 
los Llanos Orientales y de haber 

pasado verdaderas escenas de ho- 
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rror y violencia, se traslada con 
su esposa a la Sierra Nevada de 

Santa Marta, donde el conoci-
miento de los Kogi lo conduce a un 

viraje radical respecto a sus me-
tas de trabajo: Ya no tratará de 
hacer anotaciones y comparacio-

nes de rasgos culturales o de infe-
rir rutas de difusión de los mismos, 

de acuerdo con las orientaciones de 
Paul Rivet en el Instituto Etnológi-
co Nacional. Las reacciones de los 

Kogi frente a su medio natural, sus 
relaciones con el etnólogo y su te-
nacidad para seguir impertérritos 

en la Sierra ante tantos avatares 
de la colonización y las enfermeda-

des, impresionan a Reichel-Dol-
matoff fuertemente. Se interesa 
por el conocimiento profundo que 

los mamas o sacerdotes tienen de 
su entorno y llega a averiguar las 

redes que unen la religión, la or-

ganización socio-política y los sis-
temas productivos. Descubre ver-

daderos filósofos dentro de aque-
llos sacerdotes y logra aproximar-
se a conceptos fundamentales de 

su pensamiento: el equilibrio, la 
"metáfora" y la alianza: yuluka, 

aluna y sewá. 

La búsqueda de significados, el 
por qué de las acciones, son ahora 

sus preocupaciones esenciales y 
son las mismas que llevará años 
más tarde cuando se desplace al 

noroeste amazónico a trabajar en-
tre los Tucano del Vaupés. 

Precisamente en el capítulo ti-
tulado " Selvas sin Horizonte", el 
profesor Reichel pone de presente 

los complejos sistemas clasificato-
rios de los Tucano respecto a su há-
bitat, los  cuales involucran  cate-  

gorías no contempladas por los 
ecólogos modernos. Los chama-

nes de estos grupos aparecen co-
mo los grandes conservadores del 

medio ambiente, debido a las res-
tricciones que imponen para evitar 
excesos en la explotación de los re-

cursos naturales, basados en la 

idea sistemática de que toda 
energía que se transfiera de la na-

turaleza debe reponerse para 
mantener el equilibrio. 

Búsqueda de significados, 
inspiración artística y autoanálisis 
figuran como tres grandes valores 

Tucano. Dentro de tal contexto, 
adquieren claridad las ceremonias 
donde se consume yagé. La 

relación entre imágenes aluci-
natorias, iconografía e historia 

mítica se hace evidente a la luz de 
las investigaciones del profesor 
Reichel. Pero uno podría pregun-

tarse: ¿Hasta dónde estas reali-
dades son producto del análisis 

del etnólogo o transcripciones sen-
tidas e interpretadas por los mis-
mos indígenas? Refiriéndose a la 

polisemia que tienen los ríos en la 
lengua y pensamiento Tucano, ma-
nifiesta: 

"Sus significados son múltiples y 
las categorías que acabo de men-
cionar son necesariamente cate-
gorías del etnólogo quien siente 
la necesidad de categorizar y 
analizar, es decir de disolver las 
hebras, tramas y urdimbres de 
esta red multidimensional y 
multireferencial". (p. 153). 

Sin embargo, también es cierto 

que los indios conocen y manejan 
las estructuras de pensa-
miento, tal  como  lo afirma  el au- 
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tor repetidamente, y por eso, otra 

labor del antropólogo además del 
análisis es la presentación 

escueta de las mismas. 

Finalmente, el profesor Rei-
chel-Dolmatoff hace referencia a 

la diversidad de grupos étnicos 
tribales en Colombia y la evalua 
como un privilegio de nuestro 

país, cuyas gentes no han sabido 
apreciar. Frente a tal diversidad 

se yergue un enemigo común de 
todos ellos: Los agentes etnocidas 
de la "civilización", empeñados en 

destruir y negar sistemas de vida 
no sólo válidos sino que pueden 

aportar grandes enseñanzas a 
esa misma cultura agresora. 

El autor, en conclusión, no só-

lo logra reivindicar con gran fac-
tura los logros de las sociedades 
indígenas, sino también de la mo-

derna etnología. Su lectura deja 
un sentimiento de satisfacción 

porque se ha cumplido un acto 
más  que  justo con el indio ameri-  

cano y colombiano en especial; pe-

ro también nos abre grandes pre-
guntas: ¿Serán los Kogi sucesores 

de las antiguos sacerdotes Tairo-
na? ¿Sí serán Kogi, Ijcá y Samká 
descendientes de una " tribu" co-

mún? ¿Por qué el autor no se re-
fiere al papel de las organizaciones 
indígenas como una tabla de salva-

ción que ha logrado frenar en parte 
el proceso desolador que él atesti-

gua? 

Ojalá este libro llegue por 
cualquier medio a muy amplios 

sectores de la población colombia-
na. Sería un excelente instrumento 

para que cambiaran ideas equivo-
cadas y nocivas sobre los grupos in-
dígenas y para que se tuviera una 

noción más idónea del trabajo de 
los antropólogos. 

Jorge Morales Gómez 
Instituto Colombiano 

de Antropología 
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